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			Siempre a Dios, que lo imposible lo hace posible.

			A mi casa editora y todo su equipo.

			A mis hijos.

			A mis amigas escritoras.

		

	
		
			Capítulo 1

			Ciudad de Londres. Finales del siglo XVIII

			En cuanto Alexander Blackheart, conde de Hardrock, terminó de leer la misiva, su mente voló trece años atrás, justo al día en que sepultaran a la dulce y joven Marianne.

			—Prométeme que si algo llega a pasarme cuidarás de mi hija, Alex.

			El chaparrón de verano arreció y empezó a dispersar a todos los presentes; solo él y su amigo permanecieron de pie junto a la tumba, calados hasta los huesos.

			—No pienses en eso ahora, Richard.

			—¡Promételo!

			—Lo prometo.

			Alexander volvió al presente cuando el papel resbaló de sus manos y cayó sobre el escritorio, se mesó el cabello en un acto reflejo y terminó con las manos en el rostro como si quisiera detener los sentimientos que se le desbordaban por los ojos. Con paso cansino caminó hacia la ventana y paseó la mirada por las sombras de la noche que se estremecían con el gélido viento. Era un invierno crudo, pero, a pesar de que en la habitación ardían las llamas del hogar, su cuerpo no lograba entrar en calor al saber a su amigo del alma muerto.

			—¡Alex, es una locura! ¿Cómo piensas que de buenas a primeras te puedes hacer cargo de una joven a la que hace años no ves? No tienes ni idea de las complicaciones que implican los hijos y más aún los ajenos. 

			La chillona voz de lady Lucrecia de Harris le recordó su presencia en el estudio y la de la pequeña Marianne dos habitaciones más allá. Esta esperaba a ser recibida luego de su largo viaje trasatlántico para cruzar del continente americano a la Gran Bretaña.

			—Lucrecia. —Alexander volvió el rostro y su mirada gris brilló como dos cuchillos afilados al descubrir la carta entre sus manos—. Te lo voy a decir de una vez y para que te quede claro: Lo que haga o no en relación a la hija de mi mejor amigo solo me concierne a mí. Y, en lo que respecta a mi correspondencia, será mejor que no se repita tu atrevimiento o no respondo de las consecuencias —pronunció duro y cortante y con un rechinido de dientes recuperó la misiva.

			—No tienes por qué molestarte tanto, querido, solo quiero ayudar. —La mujer hacía pequeños pucheros que, para su mala suerte, no le funcionaron, por lo que resolvió cambiar de estrategia. Como una serpiente, tras su presa, se acercó sin apartar los ojos hipnotizadores de los grises. Una vez junto a él se enredó en su fuerte cuerpo cual hiedra venenosa. 

			Lady Lucrecia era consciente de que, aunado a la difícil labor diaria de enamorar a su amante para convertirse en la condesa de Hardrock, ahora tenía que resolver el contratiempo que le significaba la inesperada llegada de la chiquilla.

			—Lucrecia, tendrás que disculparme, pero debo dar recibimiento como es debido a mi pupila —declaró Alexander desprendiéndose de su amarre.

			—Lo entiendo perfecto. Por favor, no dudes en pedirme lo que sea, sabes que cuentas conmigo de forma incondicional. Vas a necesitar la ayuda de una profesional y yo conozco a... —Su voz empezó a apagarse al ver la mirada de advertencia—. Bueno. Será mejor que me retire —concluyó en un ronroneo mientras giraba a su alrededor arrastrando las manos por los músculos de su fuerte abdomen y espalda. Eso siempre le funcionaba.

			Pero de nuevo le fallaron las técnicas de seducción; le quedó bien claro cuando con resolución el conde la tomó de las muñecas y la apuró a la salida. Ya en la puerta:

			—¡Doiley! —Se escuchó el imperante llamado desde el umbral—. Acompaña a lady Lucrecia al coche y trae de inmediato a la joven.

			—Como usted ordene, milord.

			De suerte que el ofuscamiento de la lady y la sordera del anciano no les permitió a sus oídos escuchar los apresurados pasos de la tercera en discordia, que casi fue sorprendida espiando por la brusca despedida. Lucrecia, por su parte, tendría que contener la expectación por conocer a la niña inoportuna, pues el anciano sirviente no se le separó en todo el trayecto.

			La protagonista de la tarde gustaba de atisbar detrás de las puertas cuando la carcomían las ansias y la curiosidad y, aunque su comportamiento era impropio de una señorita de sociedad, estaba bien fundamentado, pues su futuro sería decidido entre esas gruesas y viejas paredes.

			Cuando el mayordomo llegó a la salita del té, encontró a lady Marianne casi en la misma pose en que la había dejado una hora atrás, sentada en un extremo del sillón de tres plazas, de la salita de té, con las manos cruzadas sobre el regazo y la pelliza de fina piel, que antes colgaba de sus hombros, ahora descansando sobre el asiento a un lado de ella. Y cómo no iba a entrar en calor la niña con las carreras que se cargaba. En cuanto le comunicó que el conde la recibiría, la joven lo desconcertó al levantarse de un salto y dirigirse al corredor donde de forma abrupta detuvo su carrera. —A tiempo ella recordó que «no sabía» dónde se encontraba él—.

			Como consecuencia del espionaje, las expectativas de Marianne habían descendido hasta el nivel del piso al descubrir la falta de entusiasmo de Alex y la presencia de la descarada mujer. Para colmo estaba la banal cuestión de que se sentía algo débil a causa del escaso descanso y alimento de los últimos dos días en que la salud de su nana se había venido abajo; aunque su falta de apetito tenía rato, desde que supo que había llegado la hora de reencontrarse con el hombre que había alimentado sus fantasías por años y que ahora era el poseedor del destino de su vida.

			—Pase. —Se escuchó la voz de barítono, que recordaba tan bien.

			—Lady Marianne Saint James McGregor, milord —anunció con pompa el sirviente una vez que la dejó cruzar el umbral.

			Marianne avanzó hasta el centro de la habitación con repentina timidez. De inmediato lo ubicó junto al ventanal, de espaldas a la entrada, con las manos entrelazadas sobre sus asentaderas, más alto y fornido, soberbio enfundado en un frac con levita de terciopelo café camello y mallas beige fajadas en botas negras hasta la rodilla. El dueño de sus sueños, desde que tenía memoria, pensativo miraba la oscuridad a través del cristal. Mientras Doiley se despedía con exagerada reverencia, para su avanzada edad, Alex preparó una sonrisa para recibir a la niña que no veía desde hacía dos años y meses.

			—Bienvenida a casa, pequeña —saludó en cuanto se giró de frente; casi se atraganta con su propia saliva al descubrir a una bella joven, que para colmo lo miraba como si fuera un pastel de cerezas, en vez de la niña que lloraba desconsolada cada vez que lo veía partir de su hogar.

			«¡Santo cielo!». Marianne sintió el momento exacto en que su corazón dejó de latir, para un segundo después precipitarse como un potro a todo galope por una pradera. El aire en los pulmones le pesaba como plomo. No esperó que volver a verlo pudiera causar en ella tal estrago. 

			Con creciente interés paseó los ojos por la piel bronceada de su rostro, por el cabello negro como la noche, recogido en una coleta. Gruesos risos se habían escapado del amarre y enmarcaban la barbilla cuadrada y la frente amplia. Su mirada cayó sobre la cicatriz de la ceja, resultado de una riña callejera por defender el honor de su mejor amigo cuando aún eran unos mozuelos. La mujer de hoy, a un antojo estaba de pasar el dedo índice por la fina línea, como tantas veces lo hiciera la niña de ayer, que inocente creía que aún dolía. Entonces, su atención emigró hasta el delirio de sus frecuentes sueños: la boca de labios carnosos que invitaban a ser besados sin respiro. Sin embargo, lo que realmente la poseyó y le robó el aliento fue esa mirada gris acero que enamoraba, pero que ahora la veían con censura. En ese momento Marianne salió de su bloqueo mental, obligándose a cerrar la boca ruborizada hasta las puntas de los cabellos, que ya de por si eran rojos. Entendía que su comportamiento no era propio de una señorita respetable, pero la tentación de observar de pies a cabeza a la impactante presencia había sido demasiada.

			—Primero que nada —empezó el conde resuelto a seguir con el protocolo de recibimiento—, quiero expresarte mi más sentido pesar por la muerte de tu padre; de haber tenido tiempo hubiera acudido a su lado para... —Su voz se quebró impidiéndole continuar. Carraspeó dos veces luego de inspirar con fuerza. 

			—Lo sé, Alex —se apresuró a decir al ver su afligimiento. Aunque lo que le apetecía era tirarse en sus brazos para llorarlo juntos—. Por desgracia, la forma como se dieron las cosas nos obligó a que el sepelio se llevara a cabo de inmediato. —Aún se estremecía al recordar las condiciones en que encontraron los cuerpos de su padre y el cochero, al haber permanecido varios días en la barranca donde quedaron medio sepultados por el alud de lodo y piedra del camino.

			—Por favor, Marianne, toma siento. —La sujetó de las manos, temeroso de que desfalleciera ante su repentina palidez—. En la carta decía que vendrías acompañada de tu nana —mencionó extrañado de no ver a la entrañable Gertrudis a su lado.

			—Y así es, pero mi querida nana se encuentra delicada de salud, por eso preferí que aguardara en el barco al cuidado de la enfermera que contraté para el viaje —informó con evidente pesar.

			—Ahora mismo giraré instrucciones para que mi asistente y el cochero lleven al doctor Harris con ella. En cuanto el médico dé su autorización, ordenaré que sea trasladada a la mansión. Ya verás cómo pronto mejora —prometió de camino a la puerta, más seguro de que el sol sale por el oriente y se oculta por el occidente que de otra cosa, pues, si mal no recordaba, la buena mujer estaba por completar el siglo de vida.

			Dos horas después, la anciana descansaba en la alcoba contigua a la asignada para Marianne y esta se encontraba reunida de nuevo con el conde en la salita del despacho. 

			—Lo que tenemos que hablar no será rápido —Alexander retomó sin más el tema que lo aquejaba —, así que ordenaré un aperitivo en lo que llega la hora de la cena —declaró, con amabilidad, sentándose frente a ella una vez que despachó al mayordomo.

			Marianne había seleccionado el sillón de dos plazas, con la esperanza de que Alexander se sentara a su lado, pero no dejó que ese detalle le robara la paz por ver a salvo a su querida nana, aunque el pronóstico del galeno no había sido tan halagüeño.

			Doiley regresó al minuto, pero en lugar del servicio traía una nota urgente para su señor. Este, luego de leerla, se disculpó con la joven para dar respuesta a la misiva sentado ante el escritorio, momento que ella aprovechó para admirar su entorno. Era la primera vez que estaba en tan magnifica mansión; a decir verdad, era la primera vez que se encontraba en Inglaterra.

			De un rápido vistazo llegó a la conclusión de que el despacho era una de las habitaciones en que más tiempo pasaba Alexander, lo sabía porque poseía esa elegancia y grado de sofisticación que distinguían a su propietario; de hecho, era un reflejo de él.

			Al mismo tiempo que el anfitrión regresaba a su sitio, la puerta se abrió para dejar pasar al mayordomo seguido del servicio. La doncella, apenas un poco mayor que Marianne, se atrevió a cruzar la mirada con ella, cosa que le ganó la reprimenda del anciano cascarrabias. Apenada, la chica se apresuró a vaciar la charola y en cosa de segundos la mesita de centro quedó cubierta con la humeante tetera, una jarra llena de jugo de frutas y platitos de aromáticas galletas recién horneadas y bocadillos de carnes. 

			—Yo solo tomaré zumo de frutas —aclaró luego de servir una taza de té para el conde. «Es una lástima tanto desfogue de atenciones», pensó Marianne, pero le sería imposible pasar nada con esa bola de nervios que crecía más y más en su estómago.

			—Gracias, Doiley —expresó el conde para despedir al servicio.

			Entre la privacidad y la cercanía que los rodeaba, Marianne de nuevo cedió a la tentación de ver a Alex directo a los ojos. En un instante cayó en la misma fascinación que desde siempre le provocaba la mirada que parecía oscurecerse a capricho de su dueño, provocándole una revuelta de mariposas en el estómago. Sin pensar en lo impropio de su acción, se dejó llevar observándolo sin un atisbo de sensatez. Por lo que alcanzaba a apreciar, el hombre gozaba de una «saludable fisonomía», por no decir que estaba para comérselo. Al terminar el minucioso escrutinio a lo largo de su cuerpo, volvió los ojos al atractivo rostro para enfrentarse a la extraña sonrisa que parecía decirle: «Conozco la naturaleza de tus pensamientos». 

			Evidenciados sus bajos instintos, el rubor de su rostro se intensificó al grado de secarle la boca y la garganta. Para hidratarse, la joven tomó un largo trago de su jugo, fingiendo interés por los detalles de la decoración, rehuyendo la repentina seriedad del conde.

			—¿Supongo que es de tu conocimiento el contenido del documento elaborado por tu padre ante su abogado? —preguntó sacando de su chaqueta la misiva que ella misma trajera desde Boston. 

			La carta, elaborada con el humor negro que caracterizaba a Richard, decía que, si ahora estaba en su poder, era porque él se encontraba tres metros bajo tierra. Dadas las circunstancias, en poco menos de seis párrafos escritos de su puño y letra, Alexander se había enterado de la muerte de su mejor amigo y de que por la vía legal se había ganado algo parecido a una hija, por lo menos hasta que le encontrara un buen esposo. 

			—Debe ser similar a lo que dice el testamento, pues estoy aquí contigo —dijo con sonrisa tímida. Saber que viviría con Alex fue lo único que le dio un poco de felicidad y paz en medio de la conmoción—. Luego de su lectura todo se convirtió en apresuradas reuniones y trámites para ponerme al día de los negocios de mi padre y de la herencia —testificó con un hilillo de voz. En su rostro se reflejó el dolor, el desamparo y el caos en que se había convertido su vida en un abrir y cerrar de ojos.

			Cuando Alexander captó la desolación y tristeza de Marianne, se pasó al asiento de enfrente para tomar sus manos entre las suyas y brindarle consuelo. Necesitaba conferirle el apoyo que de seguro esperaba recibir del hombre que fuera como un hermano para su progenitor y que había estado presente en sus primeros años de vida. Ahora, por azares del destino, se había convertido en su tutor. 

			Marianne mantenía la cabeza baja, perdida en tantos momentos de felicidad compartidos con su adorado padre. Alexander, mientras tanto, se perdía en los recuerdos de aquella niña que aprendió a querer mientras la veía crecer, hasta que fue enviada a Francia con el fin de que se convirtiera en toda una dama. En su opinión, Richard decidió muy a tiempo sacrificar su amor por el bienestar de su hija, pues era consciente de que, de seguir educándola por su cuenta, terminaría por criar a un marimacho. Eso era un gran inconveniente para cualquier mujer en edad casadera, por mucho que fuera poseedora de una increíble hermosura. 

			«Deslumbrante belleza» era el segundo nombre de Marianne, divagaba Alexander al verla. Su piel de un blanco inmaculado, su larga cabellera de gruesos risos rojizos y ojos azul turquesa, bordeados de espesas pestañas, eran, sin duda, herencia de la sangre escocesa de su madre. Recordaba que la pequeña Anne solía ser una niña obediente y tierna, siempre y cuando no se tratara de hacer justicia, porque le brotaba su personalidad rebelde y peleonera, rasgos seguro heredados de su padre. Ahora era una joven alta y espigada, con curvas que se insinuaban por debajo del recatado vestido negro. Sospechaba que su encomienda no iba a ser nada fácil, conociendo a los de su especie.

			Alexander sacudió la cabeza para alejar sus perturbadores pensamientos. Tenía claro que ya no debía tratarla con la misma confianza y familiaridad de antaño, eso sería por completo inadecuado, amén de la cantidad de problemas que podría acarrearle en esa sociedad tan dada al cotilleo.

			De pronto fue consciente de cómo sus dedos pulgares acariciaban la suave piel bajo ellos, entonces soltó sus manos como si le quemaran.

			—Esta será tu casa a partir de ahora —declaró con rigidez—. Puedes sentirte en libertad de reacomodar, cambiar o lo que quieras hacer en cuestión de decoración en las que serán tus dependencias. Deseo que cuentes con un ambiente confortable y acorde a tus necesidades. Nada me complacería más que brindarte un verdadero hogar.

			Marianne también se vio afectada ante el sensual contacto, pero hizo sus emociones a un lado para responder como toda persona bien educada mientras asentía con una sonrisa suave. En silencio dio gracias al cielo por que no se le escapó un gemido al soltar el aire retenido en los pulmones. Lo cierto es que nunca antes había sentido que la temperatura de su cuerpo se elevara al punto del sofoco, que el corazón amenazara con salírsele por la boca, que el ardor de su piel le despertara zonas del cuerpo que desconocía fueran capaces de sentir. Y eso que contaba con algo de experiencia en caricias masculinas. 

			Trastocada hasta lo más profundo, clavó sus azules ojos en los grises para descubrir si Alex estaba experimentando las mismas emociones; ansiaba saber si compartían la atracción que estaba creciendo dentro de ella a pasos agigantados. Pero el lenguaje corporal de él era de incomodidad, casi de rechazo, y eso la hizo sentirse perdida.

			—Gracias —repitió bajando la mirada.

			—Marianne, debo pedirte algo...

			—Lo que sea —se apresuró a responder con una nota de esperanza.

			—Necesito que sepas que las decisiones que tome para tu vida futura serán cumpliendo a cabalidad la voluntad de tu padre —aclaró con la elocuencia de un sacerdote a la hora del sermón dominical.

			Al sospechar que la única entusiasmada por el reencuentro era ella, Marianne observó su entorno palidecer y el desánimo dio paso al agotamiento por la larga y agitada travesía. Pero una parte de sí, la positiva y luchadora, le explicó que Alex apenas se encontraba en el difícil proceso de asimilar la situación, cosa en la que ella le llevaba dos meses de ventaja. Entonces se dijo que lo mejor sería dejar a su «amigo tiempo» que acomodara las cosas para que el río volviera a su cauce. Solo tenía que ser paciente e inteligente y encontrar la forma de mostrarle a ese hombre que ella había dejado de ser parte de su pasado para convertirse en su presente y en su futuro.

			—Creo que por hoy es suficiente conversación —Alexander declaró al notar por vez primera las oscuras ojeras de la joven—. Te mostraré tus habitaciones por si quieres refrescarte y descansar un poco antes de la cena —sugirió tendiéndole la mano para ayudarla a levantarse

			Al roce de los fuertes dedos, Marianne sintió un estremecimiento recorrerle todo el cuerpo. Se preguntó qué pasaría si esas mismas manos que ahora apenas la tocaban la acariciaran y, si esos labios que ahora solo hablaban, besaran los suyos. ¡Dios bendito! Qué fuerte era todo lo que Alex le provocaba; ni el más apasionado de sus sueños se acercaba a la realidad. Lo experimentado con su novio francés era juego de niños.

			En un inquietante silencio, lo siguió a la planta alta por todo el corredor del ala este tapizado de pinturas de los nobles antepasados Blackheart, cada uno sumido en sus propias reflexiones. Pasaron por varias habitaciones, hasta que Alex se detuvo frente a una puerta doble que se apresuró en abrir para permitirle el paso. Al adentrarse, Marianne ubicó sus baúles al pie de la cama y algunas prendas de dormir colocadas sobre esta. Caminó al fondo de la alcoba para atisbar por la puerta entreabierta, desde donde constató que su nana dormía tranquila. Luego regresó sobre sus pasos junto al conde.

			—Ya he asignado a las doncellas que serán tu ayuda personal y la de tu nana. Mañana en el desayuno hazme saber si han sido de tu agrado, de no ser así, haré los cambios pertinentes —aclaró con voz profunda y baja sin apartarse del quicio—. Marianne, a riesgo de sonar repetitivo, te reitero que eres bienvenida. A partir de hoy este será tu nuevo hogar. 

			Al ver a Alexander tan frío y distante, la joven dejó traslucir en sus bellos ojos el desconsuelo que sentía. Ya no sabía cómo comportarse en su presencia y mucho menos cómo dirigirse a él.

			—Debes saber que, a pesar del tiempo transcurrido, sigues siendo «mi niña consentida» —citó la expresión con la que solía referirse a ella en el pasado al verla desprotegida y vulnerable—. No soy tu padre ni pretendo serlo, pero trataré en todo lo posible compensarte por su ausencia —prometió conmovido al ver sus ojitos llorosos. Por un momento volvió a ser la niñita de coletas que no se le despegaba ni a sol ni a sombra durante sus visitas a Boston—. Es importante que recuerdes que siempre podrás contar conmigo.

			A pesar de que no era lo que soñó escuchar, Marianne se sintió tan conmovida que el llanto reprimido por horas se desbordó al punto de que tuvo que sofocarlo con las manos para no despertar a su nana. Entre gruesas lágrimas alcanzó a ver cómo Alex abría los brazos invitándola a que se refugiara en ellos.

			Alexander reaccionó de forma espontánea. Apretó contra su pecho las suaves curvas mientras acariciaba con la mano libre la cabellera rojiza. Su boca descansaba en la coronilla de la cabeza femenina y de tanto en tanto se despegaba para proferir palabras tiernas. Por un momento mágico se dejó llevar, disfrutando como un mozuelo de las emociones que en nada se parecían a las experimentadas en el pasado con la pequeña Anne.

			Ante la inesperada situación, Marianne entró en conflicto. Necesitaba de una vez por todas salir de dudas; ya se preocuparía después por las consecuencias de sus arrebatos; al menos por ese momento él era suyo.

			Temblando ante su osadía, dejó que sus manos subieran lento por el fuerte pecho, siguieran por los poderosos hombros hasta terminar en la nuca masculina, de donde se colgó para halar hacia abajo la cabeza morena. Luego, parada sobre la punta de sus pies le plantó un beso suave en la comisura de los labios. Así, unida a él, con el rostro casi rozando el suyo y su aliento acariciándolo, le habló en un susurro, ardiendo por dentro ante el cúmulo de sensaciones que la invadían. 

			—Gracias, Alex. No sabes cuánto aprecio el apoyo que me brindas. Mi mayor interés, a partir de ahora, será devolver con creces lo que me ofreces tan generosamente —prometió perdida en el gris oscurecido de sus ojos.

			Lo que inició como la genuina intención de dar consuelo al necesitado se convirtió en un tormento para Alexander cuando cierta parte de su cuerpo reaccionó de manera inapropiada. «¡Por todos los cielos!, es la pequeña Anne», se recordó con dureza. Soy su tutor. Ella es fruta prohibida para mí. 

			El conde luchaba por controlarse para no ceder a la tentación de proceder de forma nada honorable, sin sospechar si quiera el trasfondo de las palabras de su pupila. Tomando fuerzas de flaqueza cogió las delgadas muñecas y las desprendió de su cuello. Lo mejor era despedirse de una vez y encerrarse en la privacidad de su habitación con un vaso de whisky para recuperar el buen juicio.

			Furioso con Marianne y con él mismo, Alex se alejó a grandes zancadas. Por un terrible instante se sintió como un pervertido. Pasado un tiempo, al calor de las copas, se convenció de que lo sucedido había sido producto de las emociones desbordadas por la noticia de la muerte de Richard. 

			A solas en su habitación, Marianne festejaba su arrojo, gracias a ello pudo constatar que no le era indiferente a Alexander. Ya podía sentirse tranquila, porque era seguro que haría lo necesario para recuperarlo. Ella sabría esperar por el momento en que él se le declarara.

			Contra toda lógica, la estimulada joven logró dormirse de inmediato; ni el hambre, que atacó sin clemencia a las mariposas de su estómago, consiguió apartarla de los brazos de Morfeo o, más bien, de Alex. 

			Marianne se dejó sumir en un sueño donde reinaba la ilusión de un mañana maravilloso, pero pasada la medianoche, un alarido la despertó sobresaltada; cuando palpó las lágrimas en su rostro se percató de que el grito había salido de su garganta. Poco a poco vino a su memoria la voz que reconoció como la del abogado de su padre, sin embargo, las palabras dichas por él no eran de alguna conversación pasada:

			—Lo siento mucho, Marianne, ahora se encuentra sola en el mundo. Tendrá que abandonar su hogar y su patria para cumplir la última voluntad del marqués. Viajará a su tierra natal, Inglaterra, donde se establecerá bajo la tutela y custodia de su amigo Alexander Blackheart, conde de Hardrock, hasta que él le elija un marido digno de su apellido y de su herencia.

			Convencida de que solo era una pesadilla, Marianne se arropó con la intención de dormirse de nuevo, pero el sueño brilló por su ausencia. Empezaba a amanecer cuando el cansancio venció al insomnio y cayó en una somnolencia en la que se mezclaban la realidad y la fantasía de una charla que nunca existió:

			—Se equivoca, Arnold, yo me casaré con Alex.

			—¿De dónde saca eso, pequeña? Hasta donde sé, el conde solo la ve como a una sobrina. 

			—¡Eso no es cierto! Me ama como yo a él. 

		

	
		
			Capítulo 2

			A la luz de un nuevo día, el conde de Hardrock analizaba los últimos acontecimientos con cabeza fría. Tenía más que claro que, con la llegada de Marianne a la mansión, se había marcado un parteaguas en la vida de ambos.

			Reconocía que la presencia de la joven interferiría con su estilo mundano de vivir, por lo que estaba obligado a hacer cambios radicales, sobre todo en sus andanzas nocturnas dignas de un libertino. A su favor estaba el hecho de que sus correrías jamás eran pretexto para descuidar sus responsabilidades con el condado y con sus empresas. 

			Se masajeó las sienes para disipar los efectos de la resaca, la misma que agradecía en el alma, pues el poder liberador del whisky logró ahuyentar de su cabeza todos aquellos pájaros que pretendían anidar la noche anterior. 

			Con renovadas energías, Alexander resolvió que lo primero en su lista de prioridades era concluir la conversación con su pupila, informarle de las nuevas reglas y organizar su presentación en sociedad, pues, si mal no recordaba, estaba a escasos cinco meses de cumplir los diecisiete años. 

			Una cosa llevaría a la otra, y la otra sería concertar entrevistas con los nobles casaderos hasta encontrar al apropiado para Marianne. Cuanto más pronto consiguiera su propósito, más pronto recuperaría los beneficios de ser el Incasable. Mote con el que se le conocía en el círculo de las jóvenes casaderas y las viudas.

			Sonrió con cinismo. Se avecinaban tiempos difíciles para él. Era consciente de que, como bien dijo lady Lucrecia, necesitaría ayuda, pero no la sugerida por ella. Buscaría a la mejor dama de sociedad para que preparara a su pupila. Mil negocios que conducir, seguro, serían más fáciles que semejante empresa. Desconocía el grado de cooperación de la aludida, que había sido educada por su padre con la creencia de que sus deseos y opiniones eran dignos de tomarse en cuenta, como si en Londres eso fuera posible. 

			Satisfecho ante la claridad de sus ideas, Alexander decidió que después del desayuno hablaría con Marianne. Se juró que nunca volvería a bajar la guardia con relación a ella. Sería frío, distante, estricto, exigente y, de ser necesario, hasta implacable, tal como lo era con los negocios que sin excepción alguna terminaban siendo todo un éxito. Para reiterar su compromiso repitió en voz alta: «Haré lo que sea necesario para cumplir al pie de la letra con la promesa que te hice, hermano del alma».

			Pero Marianne no se presentó a desayunar. El cansancio acumulado más la noche de insomnio se cobró la deuda y se quedó dormida hasta cerca del mediodía, con toda la anuencia de Alexander, que dio instrucciones precisas de que se la dejara descansar.

			Para cuando lady Marianne se levantó, se sentía como nueva, pero se lamentó lastimosamente por no haber encontrado al conde en casa cuando bajó al comedor. Comió con un apetito voraz, pues se sentía feliz, como hacía tiempo que no lo hacía, a pesar de que a su nana no le vio mejor semblante. En cuanto llegara Alex, le pediría que hiciera llamar al médico para que la revisara de nuevo. También se prometió que, en cuanto el abogado se ocupara de la transacción de su fortuna, al banco de Londres, se haría confeccionar un nuevo guardarropa, apropiado para una chica en vías de comprometerse con el amor de su vida.

			Después de su tardío desayuno, decidió dar un paseo por la propiedad para conocer su nuevo hogar y también para dar tiempo de que su nana despertara de la siesta. Sin poder evitarlo, su mirada reprobatoria caía sobre su atuendo cada vez que se cruzaba por un espejo. Todos sus vestidos eran sosos, de mangas largas, cuellos altos y muchos encajes. Con esa apariencia de niña, corría el riesgo de que Alex decidiera dejar pasar más tiempo para formalizar su compromiso, además, estaba la presencia de esa mujer, lady Lucrecia, con la que parecía tener una relación muy cercana, que, por el bien de sus planes, debía terminar cuanto antes.

			Cuando regresó a su habitación, la miró a conciencia, siguiendo la sugerencia de su tutor, pero no encontró nada que quisiera cambiar en ella. Era adorable, llena de luz que se colaba por las tres ventanas estilo francés en el muro curvo que daba al jardín frontal. Bajo cada una, había un sillón largo, que más bien parecía una banca tapizada de coloridos cojines. En el muro contiguo había una puerta doble, cubierta con gaza beige, que daba a un balcón con vista a la calle, aunque muy alejada de la entrada a la propiedad. En medio del cuarto estaba la cama con dosel, del que colgaban tiras de vaporosa tela, del mismo tono de la puerta–ventana, recogidas y atadas con listón dorado a las cuatro columnas de madera torneada; frente a ella, había dos sillones de brazos curvos con una mesita vintage de centro y una gran hoguera siempre encendida detrás. Entre las tres ventanas estaban el tocador de dos lunas y un precioso secreter. En otro extremo de la habitación, la puerta al cuarto de baño y la habitación de la nana.

			Cuando llegó la hora de la comida, Alex envió una nota pidiendo que lo disculparan; sus compromisos de trabajo lo estaban reteniendo más de la cuenta. Le aseguró a su pupila que se verían para cenar y que luego hablarían largo y tendido de su futuro. Por suerte tuvo el buen tino de enviar al doctor Harris. Este, negado a hablar con ella, le entregó una receta en respuesta a su pregunta de cómo había encontrado a su nana. 

			Para la cena, Marianne se esmeró en su arregló personal con ayuda de la doncella que resultó ser la misma chica de la noche anterior. Las jóvenes se entendieron a las mil maravillas, ya que ni Marianne era la caprichosa hija de un marqués, ni Remedios era la acomplejada hija de una cocinera. 

			Al llegar al comedor, sus esfuerzos fueron recompensados con la visión de su querido conde, que salía a su encuentro.

			—Buenos noches, Marianne, espero que hayas descansado bien —comentó con interés, escudriñando su rostro con atención. En él ya no se veían las profundas ojeras de la noche anterior.

			—Sí, Alex, gracias por preguntar. No dormía tan bien desde hacía tiempo —respondió con una resplandeciente sonrisa, en tanto se dejaba ayudar por él para tomar asiento a su lado.

			La cena transcurrió en un ambiente idílico. Mesa perfecta, comida perfecta. Alexander se comportó como el mejor de los anfitriones, divertido y atento, aunque lejos de ser el Alex cariñoso, paciente y tierno de antaño. Aquel que la atiborraba de regalos, que le contaba historias de sus viajes y que solía llevarla de la mano a pasear por la ciudad. Fue él quien le enseñó a montar a caballo, a nadar y a trepar a los árboles. En una ocasión le contó que del otro lado de esa inmensidad llamada mar, existía otro continente donde él vivía y al que la llevaría a conocer cuando fuera más grande. Aquel que le leía cuentos para dormir y le organizaba divertidos picnics bajo los grandes álamos junto al río. Aquel, su amigo, su cómplice... ¿Cómo no iba a terminar enamorada de él? 

			Cuando la cena terminó, Marianne recibió un recado de su nana llamándola. Preocupada por lo inusual de su pedido, la joven se disculpó para ir a su lado.

			—¿Te pasa algo? —preguntó apenas cruzar el umbral de la puerta.

			Sin embargo, la encontró de mejor talante, impecable envuelta en su camisón de franela blanco, con su infaltable gorrita cubriéndole las canas y su capita tejida sobre los frágiles hombros. Megan, su doncella personal, no se separaba de ella desde la noche anterior. Sin descanso la llenaba de atenciones y de mimos.

			—Acércate, mi querida niña.

			—¿Cómo te sientes, nanita?

			—Estoy bien, cariño. Si acaso, un poco cansada. Pero no te hecho venir para hablar de mí —le dijo recordando la conversación que había tenido con ella por la tarde cuando le confesó que Alex seguro se le declararía.

			Para la nana no eran desconocidos los sentimientos de la joven. No por nada se había hecho cargo de ella desde que su linda carita viera la luz.

			—Nana Gertrudis, ¿qué está pasando por tu bella cabecita? —Marianne se sentó en la orilla de la cama y tomó con cuidado las manos dañadas por la artritis.

			—Mariannita, si las cosas no llegaran a suceder como tú esperas, prométeme que lo tomarás con calma. —Tenía serias dudas de que fuera correspondida de la misma manera.

			—¿Por qué me estás diciendo eso, nana? ¿Sabes algo que yo no? —preguntó con la angustia pintada en el rostro.

			—No, princesa. Solo son ideas de una vieja que te ama mucho y no te quiere ver sufrir.

			La nana aclaró, sin corazón para robarle sus ilusiones, pero si con mucho miedo de que perdiera la protección del único ser en el que su padre había confiado para que velara por ella. La anciana era consciente de que sus días estaban contados, pero primero muerta que decirle a su niña que pronto partiría de su lado. 

			—Deja de preocuparte, que todo va a salir...

			—Marianne. Prométemelo, hija —insistió agitada. Luego un acceso de tos hizo palidecer la piel marchita de su rostro.

			—Te lo prometo. Por favor, quédate tranquila —suplicó alarmada. 

			Marianne permaneció junto a la nana sin soltar sus manos hasta que recuperó el color y se quedó dormida. Luego, regresó sobre sus pasos en busca de Alex para tener esa conversación pendiente, con toda la ilusión de una chica enamorada.

			Mientras tanto, para el conde, la espera de un largo día había terminado por agriar sus buenas intenciones. Aguardaba en el despacho malhumorado y ceñudo por la llegada de su pupila; moría de ganas de pasar ya ese trago amargo. De pronto, escuchó su llamado a la puerta. 

			—Pase —invitó con voz firme.

			La joven avanzó al interior de la habitación hasta detenerse frente al escritorio. Alexander se había puesto de pie apenas verla entrar. Se reiteró que estaban en el sitio más apropiado de la mansión para tratar el importante tema. Indicándole con un gesto de su mano el sillón más cercano, la invitó a tomar asiento; tras ella, volvió a ocupar el suyo. Después de aclararse la garganta la miró directo a los ojos.

			—Marianne, quiero que observes y entiendas la postura en la que estamos obligados a vivir a partir de hoy en esta casa. —Alex la taladraba con la mirada gris mientras ella atendía sus palabras—. De ser un hombre soltero y sin compromisos, me he convertido en el único responsable de tu futuro, sin tener lasos de sangre. ¿Estás de acuerdo conmigo?

			—Por supuesto, Alex. —¿A dónde quería llegar con tanta palabrería? No le gustaba para nada como había iniciado la «charla».

			—Con esto quiero decir que tendremos que comportarnos con la mayor propiedad dentro y fuera de la mansión para no dejar dudas de cuál es la relación y el deber que nos une. Guardaremos la concebida distancia entre los dos, limitándonos al trato esperado de un tutor hacia su pupila y viceversa. —Aunque hablaba con mucha seguridad, su rostro se había cubierto de una delgada capa de sudor—. De ahora en adelante espero que te refieras a mí como Alexander y que no me tutees más. Ya no eres una niña, sino una mujer hecha y derecha, por lo que te pido que te conduzcas con propiedad y buen juicio, como lo indica la etiqueta y el decoro. Recuerda que para mí no es nada fácil esta situación, que mi vida ha sufrido serias alteraciones. —Tomó aire para lo que diría a continuación—: Cuanto antes consiga cumplir con lo dispuesto por tu padre, más pronto estaremos viviendo nuestras vidas. —Alexander mentalmente se repetía: «Haré lo que sea necesario».

			—No estoy entendiendo, Alex... Alexander —se corrigió recordando la nueva disposición —. ¿Qué es exactamente lo que papá te... le decía en la carta?

			Alexander entrecerró los ojos, confundido, y procedió a sacar el documento del cajón para entregárselo. Marianne lo tomó con mano temblorosa. Algo le decía que no le iba a gustar lo que encontraría ahí.

			Alex, como habrás de entender, ahora mismo no sé si alcanzaré a presentar a mi hija en sociedad. De no ser así, por favor, haz tú los honores como le compete a una joven de su linaje. En especial te pido que lo hagas porque es mi amada princesa. No permitas que mi ausencia arruine su futuro que está destinado a ser luminoso y perfecto. De entre los jóvenes solteros, elige a un noble merecedor de la preciada joya que es mi Anne. El deberá ser capaz de hacerla feliz y de cuidar de su herencia como corresponde a un esposo. 

			Aunque me es imposible adivinar la naturaleza de mi muerte, estoy seguro de que me habré de marchar tranquilo porque mi último pensamiento será para recordar que mi hija se queda en las mejores manos. En nadie más confío que en mi hermano del alma. 

			Con los ojos llenos de lágrimas, Marianne releyó la parte donde su padre sepultaba, sin saber, sus sueños de niña y sus anhelos de mujer con su última voluntad. Antes de regresar la carta al dueño, con el dedo pulgar acarició la letra como si acariciara el rostro amado del autor. 

			—Sé que debo parecerte frío y ajeno al Alexander que tú conociste, pero créeme que todo esto lo hago por el bien de ambos. No podré estar en paz conmigo mismo hasta que cumpla con la encomienda de tu padre. También debes entender que ya no podemos comportarnos con las mismas confianzas de antes; yo no soy tu familia y se puede malinterpretar. Los chismes dañarían seriamente tu reputación y la mía.

			Marianne no entendía nada de nada, es decir, si entendía, solo se preguntaba cómo Alexander era capaz de considerar la opción de casarla con otro hombre. Si su padre hubiera conocido sus sentimientos, seguro que nunca le hubiera impuesto ese ridículo trato. ¿Qué pasaba con Alex?

			—Lo primero que haré será encontrar una dama de sociedad que nos ayude a prepararte para tu debut —continuó sin percatarse de su desazón—. Sé que has tenido una educación impecable, pero cada lugar tiene costumbres diferentes, así que nos aseguraremos de que domines las de tu país adoptivo. Supongo que debemos actualizar tu guardarropa. —La mirada gris recayó en su aspecto con ojo crítico—. Es posible que también acudamos a un maestro de baile para que practiques. 

			—Y bien. ¿No dices nada? —quiso saber luego de un largo silencio. Sus ojos, con mirada de halcón, no perdían detalle del rostro femenino; querían adivinar si estaba de acuerdo o le pondría las cosas difíciles.

			—Ha pensado en todo, milord. —¿Quería oírla? Pues bien, le daría gusto—. Solo me queda agradecerle que se tome tantas molestias por mí y que esté dispuesto a invertir su valioso tiempo y esfuerzo en alguien que, como bien dijo, no es su familia. —A pesar de que sentía desilusionada ante su cobardía, sofocó su dolor y con la fortaleza que la caracterizaba se mantuvo ecuánime, lista para asestar una cachetada con guante blanco para concluir con el martirio—. Desearía con toda mi alma que mi padre estuviera vivo y estar en casa con mi gente —agregó con mucho sentimiento—. No entiendo por qué Dios me pone tan duras pruebas; solo sé que crecer duele, porque con ello he perdido a la última persona que creía que me quería. —A pesar de su determinación, la voz se le quebró al final y sus ojos se humedecieron para su afligimiento.
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